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 Sinopsis:
 

En la literatura espírita nacional brasileña, ya tenemos constancia de algunas experiencias de reencarnación de este gran espíritu que estuvo en la Tierra, en su última forma física, la médium e incansable trabajadora espírita Yvonne do Amaral Pereira. 

Conozcamos ahora, a través de la narración de Arnold de Numiers, otra experiencia de Yvonne. Una historia arrebatadora y conmovedora que revela todo el drama que viven quienes se entregan al suicidio, ya sea consciente o inconscientemente, huyendo de la vida y de las responsabilidades asumidas, juzgando así librarse de su dolor y sufrimiento. Junto a toda esta maraña que siempre une a los espíritus comprometidos unos con otros, nos conmueve la inmensa ayuda recibida de lo Alto a través de los espíritus benefactores que no se cansan de apoyar, consolar y guiar a todos aquellos que atraviesan dificultades y pruebas. 

Es una invitación amorosa para que aprendamos a abrir el corazón y a afinar nuestra sensibilidad y así poder percibir y dejarnos guiar por esta ayuda.
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PREFACIO

 

 

 

 LA DECEPCIÓN en la cual el espíritu se ve atrapado en su nefasta decisión de suicidarse es un hecho que hoy tiene un carácter endémico y mundial, afectando tanto a jóvenes como a mayores, a adultos y hasta a niños. Poco a poco, las oscuras telas de influencias obsesivas acaban encontrando compañeros de dolor, que se rinden fácilmente a las ideas depresivas y negativas, que acaban configurando la peor enfermedad psíquica de nuestro tiempo – la depresión –, capaz de generar otras consecuencias, incluido el suicidio, dándose a conocer como el mal del siglo XXI.

Mucho antes que se denominara al estado depresivo con ese nombre y características, ya morían personas impulsadas al suicidio por canales obsesivos, impulsadas por la desesperación, la falta de compromiso con la vida, la poca voluntad de lucha, la tristeza y el dolor moral. Ante esta situación, cuya novedad hoy es el aumento vertiginoso de casos, a pesar del aumento de la población encarnada, también se ha intensificado la lucha incesante contra el problema, a las órdenes del bien mayor. 

Los temas de la obsesión y el suicidio no son nuevos y fueron fuente de estudios de reconocidos médicos de la Tierra y el espacio, observando la depresión como sintomática. En esta obra; sin embargo, los tres sujetos adquieren un carácter más moderno, cuando describimos y acompañamos al personaje de Leila, quien se compara con los jóvenes adinerados y tediosos de hoy, cuyas vidas están llenas de materialidad y vacías de espiritualidad.

Se prohibió que la historia de Leila fuera revelada a la Tierra, por la benevolencia del Dr. Bezerra de Menezes, ya que se trata de un caso de reincidencia en el suicidio1 de aquella médium carioca conocida como Yvonne do Amaral Pereira, cuya encarnación seguimos de cerca para cerciorarnos que cumpliera con todo el programa que tuvo que pasar en relación a graves faltas, como es bien sabido. En el camino del ensayo y error, repasando el pasado, dejó algunas lecciones para los hombres, cuando reveló sus males más profundos, sus dolores, pero también sus posturas como médium y lo que hizo para superar los traumas sufridos y reparar el mal.


	(1) “Es reincidencia, no hay necesidad de pasar por eso.” Recomendaciones del Dra. Bezerra a Yvonne, en relación al hecho que ella quería narrar su propia historia ocurrida en el siglo XIX, cuyo suicidio fue descrito en el libro “Recuerdos de la Mediumnidad”. Esta entrevista de Yvonne fue concedida a Altivo Pamphiro y está contenida en el libro “Por los Caminos de la Mediumnidad Serena” – Lachâtre, p. 119



Su compromiso con los suicidas es evidente, cuando nos muestra el doble desliz por el mismo error, en una lección al revés, como relata en las obras “El Drama de Bretaña” y “Recuerdos de la Mediumnidad” el crimen que cometió contra las leyes de Dios, cómo quebró, cómo se sintió después, pero no revela el programa de reestructuración del espíritu en sí, ya que, en el último informe, este programa trataba sobre su propia vida - todavía estaba encarnada como Yvonne - y, en “El Drama de Bretaña”, puso fin a la trilogía. Ese aspecto particular, que faltaba por complementar en sus obras, fue demostrado por Camilo Cândido Botelho en las conocidas y célebres “Memorias de un Suicida”, cuando Camilo narra la preparación del espíritu en las cámaras de reconstrucción para recuperar las delicadas fibras etéreas del periespíritu y, así, concluye con los mentores su nueva reencarnación expiatoria. 

Ahora que Yvonne habita en las regiones más seguras del espacio, realiza una labor especial con los suicidas, como era de esperarse, ya que nuestra alumna es miembro de las pléyades asesoras, que trabajan en nombre de María de Nazaret, como responsable del Departamento de Prevención del Suicidio.

Por eso, preocupada por el creciente número de casos similares al suyo, envió un pedido especial a la Santísima Virgen para que permitiera la psicografía de su triste historia, de su error recurrente, como un nuevo ejemplo de lo que le sucede al suicida en el más allá del sepulcro, así como la grandeza de la misericordia del Padre, al conceder un cuerpo nuevo y una nueva oportunidad a pesar de todo. Esta vez, pretende retomar el programa de reencarnación para ejemplificar su expiación y cómo la convirtió en oportunidad de bendiciones a través de la dedicación al bien mayor.

Después de más de treinta años de su muerte en cuerpo físico, ya no hay necesidad de preservarla del error recurrente porque lo ha superado, pues es necesario reconocer al menos dos de las lecciones aprendidas por ella y dejadas a los queridos espíritas, sus sucesores: la fidelidad a Cristo y a la Doctrina Espírita y a la disciplina de la oración y de los estudios a que se sometió, acumulando fuerzas espirituales y amistades que aseguraron su éxito.

¡Feliz lectura!

Charles de Guzmán

 

 

 

 


 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

 

“- ¡Te perdono, sí! Te perdono por amor a mi hijo, que tanto te ha amado a través del tiempo.

Perdóname tú también, en nombre del mismo Dios.”

Arnold de Numiers en “El Drama de Bretaña” 

 

 

CON INMENSA SATISFACCIÓN por la oportunidad que se me brinda de colaborar para traer al público otro llamado contra el suicidio y sus implicaciones en el plano espiritual como la obsesión y las enfermedades psíquicas. Traigo, junto con la trama que sigo de cerca, la marca de mi arrepentimiento y reparación por la ley de Dios, que rompí obsesionando a Andrea de Guzmán, en el siglo XVII.

En mis encarnaciones como Monseñor de B. y Arnoldo de Numiers - cuando aun estaba en la Tierra - yo era una persona temerosa de Dios y practicaba su ley de amor y caridad, era una persona honesta y buena con los demás y esto me dio atenuantes para mi mayor error - la obsesión - por la traición de Berthe a mi amado hijo, Henri de Numiers, la perseguí bajo el nombre de Andrea. Esta traición tocó las fibras más íntimas de mi corazón, y ¿qué padre no se rebela al ver a su joven y saludable hijo arrojarse por un precipicio por la esposa que lo traiciona? Mis mayores errores fueron olvidar el perdón, cuestionar la justicia divina y buscar la venganza como recurso. obsesioné a Andrea hasta conducirla al suicidio, como se describe en “El Drama de Bretaña”, pero después del hecho consumado, aunque había engendrado otras mil venganzas y hostigamientos del espíritu libre de Andrea, me conmovió el horror de mí mismo por lo que había hecho y sentí pena por ella que había sido, por algunos años, hija adoptiva y nuera.

Deambulé alrededor de mi hijo en expiación, confinado en su cama por paraplejía, notando que cuando me acercaba a él, entraba en crisis nerviosas.

Descubrí que necesitaba ayuda poco después, al ver a Henri concentrado en oración con su hermano Alexis, que lo cuidaba. Ambos rezaron por Andrea, a quien siguieron amando, hasta que la sacaron de las regiones oscuras donde se encontraba.

También oré pidiendo ayuda a mi vez, y esta fue la primera vez que lo hice en muchos años. Recordé mi encarnación dentro de la Santa Iglesia y fui ayudado por la misericordia divina. María de Numiers, mi esposa y compañera, esperaba justamente esta apertura y en este momento de mi liberación, me tomó en un abrazo para hacerme volver al camino de Jesús.

Pasó un tiempo, y cuando volví a ver a Andrea, tuve la oportunidad de disculparme. Inmediatamente fui perdonado y este perdón me dio el alivio que necesitaba para aceptar la nueva reencarnación y sumergirme en la expiación. Acepté la deficiencia mental en una vida sencilla, se diría ordinaria y pacífica, alejada de otros afectos, incluso oscuros, cuyos programas fueron consensuados por mis mentores. Expié treinta años, en un cuerpo con síndrome mental, mientras aprendía a amar por encima de la lógica del razonamiento, ejerciendo la pureza de corazón. Dejé la Tierra como un vencedor de mí mismo, mientras que el estigma del daño que le había hecho a Andrea había disminuido, casi extinguido.

Una vez liberado del cuerpo físico, mi recuperación fue rápida, pues no tenía otras deudas y retomé mi evolución, asumiendo nuevamente la forma de Monseñor de B., que me consolaba por haber trabajado en el nombre de Cristo. Hoy, como aprendiz en las filas del bien, me pongo a disposición para el dictado de este drama, porque necesitaba involucrarme en la recuperación del mal que había causado, al conducir al suicidio.

Jesucristo, nuestro maestro, espera que siempre avancemos, dándonos el ejemplo de perdón y misericordia que trata esta obra, al tiempo que permite a su divina madre, María de Nazaret, presidir las cámaras de recuperación de los suicidas y la reconstrucción de sus periespíritus para nueva oportunidad. Incluso los réprobos como los que fueron obsesores, o los mismos suicidas, merecen otra oportunidad e incluso un nuevo comienzo para la consecución de la paz.

¡Salve Cristo!

Arnold de Numiers

 

 

 

 


 

 

PRESENTACIÓN 

 

 

 

QUERIDOS LECTORES: Acepté con gran alegría en el alma, aprensiva por la tarea y frente a la responsabilidad, la invitación de presentar la novela “Leila, la hija de Charles”, psicografiada por la querida Denise Corrêa de Macedo y dictada por el espíritu Arnold Numiers.

Sin embargo, cuando se trata de Yvonne do Amaral Pereira, ¡me involucro con gran satisfacción!

Hace años conocí la obra psicografiada y autoral de la respetable médium carioca, hoy en el plano espiritual, sus vidas entrelazadas por estallidos y desencuentros me quedan como anillo al dedo; ¿quién no tiene percances que reparar en esta existencia?

Y los libros del discípulo de Charles y del Dr. Bezerra de Menezes traen matices de seres imperfectos, como nosotros, y aun luchando con moldeamientos morales, bastante deficientes.

Encontrar el pasado del personaje Leila, una historia desconocida para el público en general espírita y estudiosos de las obras de Yvonne, es comprender que “ (...) el amor cubre multitud de pecados2 “. ¡Y Arnold de Numiers - autor espiritual - lo hizo! Revelándonos el lado bueno de cada uno que busca levantarse de sus propias caídas a partir del amor desconocido y que tiene su semilla dentro de cada criatura creada por Dios, pero, dormida, solo espera crecer y florecer.


	(2) I Pedro, 4: 8.



La narración envuelve detalles de una de las reencarnaciones de la estimada médium nacida en Rio das Flores - RJ, período permeado por la ignorancia de la ley de causa y efecto aplicada a la luz del Espiritismo. Una vez más, Yvonne nos permitió adentrarnos en su pasado impetuoso, lleno de pasiones y desalineado con la fe en el Creador. En esta novela, los personajes Leila y Roberto de Canallejas se reencuentran, y se reconocen por tener relaciones afectivas en vidas pasadas; sin embargo, desconocen los lazos de fraternidad y amor por ellos mismos y por los demás.

Es un relato bien estructurado, con una trama bien definida por el espíritu Arnoldo de Numiers, donde encontramos sesgos ricamente adornados con citas de “El Evangelio según el Espiritismo” y “El Libro de los Espíritus”, puntuadas en los diálogos entre Charles y su hija, consolidándolo, dale una guía valiosa para el espíritu inmortal; y basada en la sublime y dulce melodía de una época, donde la aventura y el desamor iban de la mano, como hoy. 

Recomiendo a los lectores, si es posible, la lectura de esta novela repleta de un trasfondo musical clásico o instrumental, el pensamiento proyectará toda la frescura de aquella época, algunos se identificarán con tales paradas del siglo XIX y lugares en los que habrían vivido otras veces.

El suicidio presentado al lector despertará en la mente la incomprensión de esta solución, guiará a las personas afligidas a pensar un poco más en sus consecuencias y les permitirá encontrar en sí mismos otra alternativa frente al deseo de eliminar su propia vida, cuya chispa vital no cesa, sino que continúa.

Sin embargo, a los hombres reticentes a la justicia divina se les dio una alternativa infeliz propagada culturalmente y estimulada por la novela “Ana Karenina” de León Tolstoi, que animaba a los jóvenes de tiempos pasados a suicidarse ante la imposibilidad de ser felices, o ante un grave dolor moral. 

Esta obra, a través de las manos celosas de Denise, autorizada y avalada por el bien mayor, iluminará a los hermanos en peregrinación terrena, especialmente a los jóvenes, cuya incidencia suicida aumenta las cifras de muertes directas y también indirectas por exceso. De esta manera, se vuelve ineludible calmar a los desesperanzados ante la vida.

Alertar sobre el suicidio es una de las propuestas del Espiritismo codificado por Allan Kardec.

Así, el libro “Leila, la hija de Charles” pretende contribuir y sumarse a tantos otros centrados en el suicidio; basada en los objetivos de esclarecer, calmar y consolar ante la desafortunada opción de romper con la vida física, pero capaz de expresar que habrá un nuevo amanecer para los arrepentidos.

¡Feliz lectura y paz para todos!

Vuelta Redonda, 09 de octubre de 2015.

 

 

 

 

 

 


 

 

ACLARACIÓN

 

 

 

“Newton Boechat comenzó explicando que numerosos hechos han sido contados por Chico Xavier, en un carácter íntimo, a amigos, y que, en su momento, a veces no era oportuno revelarlos al público. Sin embargo, con el paso del tiempo, tales confidencias quedaron libres de censura y podría darse a conocer sin ningún inconveniente.”

Prefacio del libro Sexo y Obsesión – LEAL, de Divaldo Franco y Manoel P. Miranda.

 

“El trabajo se consagra como elemento primordial del progreso y la intención noble y generosa que inspira al trabajador sincero obtendrá siempre la aprobación divina para sus logros …”

Roberto de Canallejas, en respuesta a Camilo Botelho sobre la posibilidad que narre a Yvonne el libro: “Memorias de un Suicida” 

 

 

 

SIEMPRE ME GUSTÓ leer sobre la mediumnidad, especialmente los casos ostensibles, como fuentes de investigación y trabajo. Las historias de Yvonne han sido durante mucho tiempo ejemplos para conferencias y otros estudios, debido a la naturaleza romántica de sus textos fáciles de leer y su contenido doctrinal bien fundamentado y profundo, dando una visión peculiar del mundo espiritual. La curiosidad que me movió, tanto por los fenómenos que le sucedieron como por las causas de sus sufrimientos, me llevaron a ordenar sus vidas y, en consecuencia, sus errores, lo que resultó en mucho aprendizaje sobre los sabios mecanismos por los cuales Dios valida, para enseñar a los hombres y a los espíritus, y resumí este estudio en el libro “La sublimación del amor – camino evolutivo del espíritu Yvonne do Amaral Pereira.” 

Las páginas que ahora he recibido fueron traídas después de mucha oración y pedido de ayuda para trabajar con grupos mediúmnicos en el Centro Espírita Seara Fraterna, en Río de Janeiro, donde tuve la oportunidad de recibir el apoyo de Yvonne do Amaral Pereira y su equipo espiritual. Nos visitó en una caravana, dándonos las principales orientaciones sobre cada uno de los médiums que trabajan en la casa y, por tanto, sobre nuestra responsabilidad. Ellos estaban presentes en el encuentro espiritual que presidió Yvonne la vicedirectora de la casa Juraci Sá Roriz, la directora jurídica Diana Neves Farias, el colaborador del curso Álvaro Chrispino y el amigo desencarnado que intercedió ante Yvonne por nuestra asistencia, Augusto Marques de Freitas. 

En las siguientes semanas recibí, dentro de la sala de pases, la presencia de un espíritu amigo que me confiaba la necesidad de llevar la psicografía de una obra, tocando mi centro de fuerza frontal. De esa reunión, recibí las escenas del libro y me dispuse a trabajar. Luego supe que el espíritu amigo era Arnold de Numiers, un personaje del libro “El caballero de Numiers”, de Yvonne, atribuido a Charles. Al darme cuenta que era la historia que quedaba por contar, la que estaba prohibida por revelar la reincidencia del suicidio de Leila - Yvonne -, oré mucho pidiendo aclaración y orientación sobre si continuar o no con el trabajo. Fue aun en las salas de Seara Fraterna que recibí con gran emoción la visita de Charles, emocionándome hasta las lágrimas a mí y también a los demás médiums presentes. Me dictó el prefacio de esta obra y así seguí escribiéndola.

La razón principal por la que la obra no pudo ser revelada a la Tierra sería la reincidencia en el suicidio de Leila, pero este capítulo fue descrito en la obra “Recuerdos de la Mediumnidad”, y si hubo permiso para relatarlo fue porque ese no era el corazón de la prohibición. Investigando y reflexionando sobre la novela que me fue mostrada, entendí que la mentalidad machista de los siglos pasados denigraba mucho la imagen de una mujer que se separaba, quedando ésta marcada para el resto de su vida, en el caso de Leila de Canallejas, hasta su otra encarnación como Yvonne Pereira. Hoy, ese escrúpulo en relación a la mujer que se separa y se vuelve a casar es casi nulo y la sociedad ya acepta bien este hecho, sin mayores prejuicios, lo que no ocurrió hasta mediados de los años setenta.

Con base en esta conclusión, seguí el pensamiento de Augusto Cury3, cuando enfatiza sobre el carácter humano desde la perspectiva de la inteligencia socio-emocional: “La sabiduría no está en no fallar ni sufrir, sino en utilizar nuestros fracasos para madurar y nuestro sufrimiento para comprender el dolor del otro.” Creo que Leila aprendió esto por experiencia, y ahora, después de su desencarnación como Yvonne y de haber vencido la superación personal, es importante que sepamos la vida en la que se equivocó, sumada a la otra en la que tuvo mucha razón.


	(3) Cury, Augusto. “El Maestro Inolvidable”, Sextante Editorial.



Por lo tanto, espero que el lector comprenda ahora las razones y los dramas de los personajes aquí presentados. Agradezco la oportunidad de poder contribuir a la difusión de esta historia que completa, por así decirlo, la trayectoria de Yvonne do Amaral Pereira y aclara cuán infinita es la misericordia de Dios para con todos sus hijos, incluso para con los réprobos. y reincidentes infracciones de las leyes soberanas, dando a cada uno según sus necesidades de aprendizaje y sus elecciones.

Aquí está la versión romantizada de los hechos reales. 

Río de Janeiro, 1 de octubre de 2015. 

Denise Corrêa de Macedo.

 

 

 

 


 

 

1.- LA CASA PATERNA

 

 

 

“Refiriéndose a la ‘casa de mi padre’, describía un salón que me era muy familiar, de ladrillos cerámicos, colonial, por donde entraba ‘mi carruaje’ para que subiera o bajara. Había una escalera interior por donde subía a los pisos superiores (... ) y su pasamanos, con un balcón de madera tallada, pintado de blanco y con cenefas doradas, mostraba el motivo de un venado perseguido por un perro y por el cazador en actitud de disparar con la escopeta. El cazador – luego lo entendí - era del tipo holandés del siglo XVII.”

“Recuerdos de la Mediumnidad.”




CORRÍA EL AÑO DE 18644 en la animada y bulliciosa ciudad de Madrid. El sol se escondía entre las casas bajas y coloridas, mientras la poca gente corría por las calles, entre citas y mandados. Vistas desde arriba, parecían hormigas llevando sus alimentos en filas que eran callejones. Los árboles aquí y allá daban un aire bucólico y entorpecían un poco la visión, pues buscaba la dirección adecuada en aquel apacible entorno.


	(4) Fechas aproximadas.



Esta armonía de los transeúntes; sin embargo, era evidente y no reflejaba de forma fiable los estados de ánimo. Acercándome, al nivel de visión que tendrían las palomas saltadoras sobre los techos de las iglesias, podía adivinar fácilmente la amplitud del dolor moral que afligía a los corazones no comprometidos con la fe y la serenidad que brota de los consuelos celestiales.

Me consternó mucho encontrar gente infeliz que cavilaba sobre sus problemas íntimos, llenando el ambiente con su psique desequilibrada y exhalando toda la sordidez que el carácter humano es capaz de engendrar, en las más variadas tramas y complicaciones existenciales. Muchos no conocieron la verdadera vida, que es la del espíritu, y anduvieron perdidos en sus ilusiones terrenales, sin jamás pedir ayuda. No había nada que pudiera hacer más que llorar y rezar...

Siguiendo la calle, cuyas piedras aun brillaban bajo el resplandor del sol caído, pasé, respondiendo a la llamada de espíritus amigos que me querían mostrar amada familia en el acto de la felicidad. Llegué al imponente edificio, rodeado de muros de piedra y cercado con arabescos, que pasamos sin esfuerzo.

Los jardines ocultos por los muros se mantuvieron con esmero, traduciendo el capricho de los propietarios en delicadas flores y frondosos follajes. Nomeolvides y margaritas, rosas y muchos parterres de tilos y azucenas... Entramos en el pórtico que, en un día de gala, seguramente estaría ocupado por el tránsito de coches y caballos, cocheros y nobles, doncellas y señoras.

Antes de ingresar al Palacio, nuestro grupo de visitantes pasó por fronteras invisibles a los ojos terrenales, donde dos guardianes nos saludaron al percibir las vibraciones de equilibrio y amor sincero con que nos investimos para este viaje de felicitaciones por el regreso de nuestro amigo y querido espíritu familia. Me acompañaban algunos amigos más, también interesados en el éxito de los reencarnados, dos protectores de la familia: Olivier y Louise de Guzmán y la compañera Blandina d’Alembert o Marie de Numiers.

Frente a la sala, en los pórticos principales del Palacio, me topé con un detalle artístico, que se volvió relevante para quien allí habitaba y lo describiría luego, pues esta escena quedó retenida en su memoria trascendental. En la talla de madera, un ciervo que huye de un perro y un cazador en posición de disparar, ricamente trabajada por un experto artesano en blanco y oro. El cazador era del tipo holandés del siglo XVII.

A ambos lados de esta impresionante figura, también había escaleras de madera, abiertas en arco. Alrededor, en la planta baja, un magnífico salón a un lado, para la recepción de visitantes, estaba decorado con el más exquisito lujo y adornado con obras de arte colgadas en las paredes. En los enormes ventanales, las cortinas a capas atenuaban la luz, dando al mobiliario florentino un aire más reservado.

Este entorno, que al lector puede parecer demasiado lujoso o lejano en el tiempo, fue decorado de esta manera porque albergaba, en aquellos días, la celebración íntima de sus habitantes. Precisamente hacía un mes, que regresara a la Tierra quien sería la única heredera de don Carlos Ramiro de Montalbán y Guzmán5, espíritu muy amado de su corazón, a quien accedió a guiar según los parámetros establecidos por el Maestro Jesús, llevándola, a través de la exquisita educación que recibiría, a reconciliarse con el Altísimo, aligerando sus deudas a través de la desinteresada práctica de la caridad.


	(5) Personaje del cuento “Nina”, del libro "Sublimación", cuya identidad se reveló más tarde como el espíritu de Charles. El escenario de la citada historia es Madrid, donde se encontraba el castillo de Montalbán.



Para ello no faltarían recursos económicos, ya que el noble pertenecía a una familia tradicional de España y Francia. En ocasiones, la familia también hacía prácticas en Portugal, a petición de la Condesa de Guzmán, esposa de don Carlos, que era portugués y dueño de una Quinta en las afueras de Lisboa, pero cuando iban a esa ciudad, se hospedaban en el palacio de Guzmán, que fue herencia de don Carlos. La niña nació en el castillo de Montalbán, en Madrid, y la familia pasó una temporada en cada país, cumpliendo los deseos de su padre y su madre.

El Conde de Guzmán era un alma desinteresada en la fortuna que poseía, y ya había gastado buena parte de ella por su bondad y conciencia, manteniendo un hospital de indigentes, gratuito, donde había construido una “Asociación Benéfica para la Recuperación de la Juventud”, que sirvió tanto en Madrid como en Lisboa. En este programa de apoyo pretendía incluir a la pequeña niña reencarnada, en sus más bellos sueños paternales, convirtiéndola en una cariñosa enfermera al menos algunas veces a la semana.

Don Carlos Ramiro fue filósofo y médico, pianista y culto, dueño de una particular sensibilidad hacia los pobres; se esforzó por poner en práctica y ejemplificar la Doctrinas Espírita que estudiaba, porque amaba el Evangelio de Cristo. Antes que Allan Kardec codificara el Espiritismo, don Carlos estudió teosofía y esoterismo, investigando los libros de la doctrina rosacruz, mientras también fue admitido en la masonería, pero tan pronto como se dio cuenta de los nuevos libros que aparecían, principalmente “El Libro de los Espíritus” y “El Evangelio Según el Espiritismo”, comenzó a estudiar las enseñanzas de los amigos espirituales en la Sociedad Espírita de París, permaneciendo en Francia por más de un año. En ese momento, su sensibilidad mediúmnica se agudizó y comenzó a percibir espíritus que eran amigos a través de la videncia. 

Conocía y admiraba este espíritu desde hacía muchos siglos, y fácilmente sentía las vibraciones gozosas de ese corazón paternal, casi en júbilo, por la oportunidad que se presentaba ante sus ojos y al alcance de la mano. Subí las escaleras. El llanto característico de los bebés resonaba en una de las alas de los aposentos privados, y no era difícil saber qué camino tomar. El ir y venir de las criadas, vestidas con impecables uniformes y recorriendo los pasillos, daba más respuestas. Escuché a una de las damas de honor de Madame de Guzmán, todavía de guardia, asegurándose que la frugal comida estuviera a la temperatura perfecta para servir.

En la habitación de la niña, decorada con pequeñas mariposas rosas y una enorme cuna con un dosel rosa, encontré las vibraciones felices que perseguía en la calle. Don Carlos sostuvo en sus brazos a su hija mayor Leila y lloró. Miró su diminuto rostro con una reverencia y un orgullo que solo el corazón de un padre podría contener. Miré a la niña a mi vez, seguro de encontrar allí el reflejo de la inocencia y me conmovió su belleza. Los ojos almendrados y expresivos, traslúcidos por ser tan claros, eran comparados con el azul cielo. El encaje le tocaba la frente, escondiendo entre los tocados un mechón de cabello fino y suave, también claro. Las mejillas sonrosadas componían la expresión fiel de un angelito.

El padre la apretó contra su pecho, registrando mi afluencia mental de oración por la pequeña y, en ese momento, por las afinidades inmemoriales que llevaba en lo más profundo de mi alma, me convertí en una especie de padrino del corazón para la niña para las lides de esa etapa terrenal.

– Señor del Universo, Padre del amor, bendice a este diminuto ser que, por Tu misericordia, vuelve a la convivencia de los hombres. Sé que es un espíritu inmortal y que trae sus males y represiones, necesitando apoyo en este nuevo camino que recorrerá. Me pongo, Padre amoroso, a disposición de los amigos iluminados que tejieron las delicadas tramas de esta nueva oportunidad, para sostener e inspirar este espíritu desde ahora hasta el final de sus días terrenales.

Como la bebé se había quedado dormida, don Carlos la colocó en la cuna, al cuidado de la ama y, antes de irse, cerró las cortinas, para que la luz que entraba por la ventana no perturbara el sueño de su querida hija.

Pensando en ayudar a la madre de la niña, salió decidido, cruzando el pasillo a las alas contiguas en que se hallaba dicha señora.

Me quedé un rato observando los ronquidos de la niña y deseando votos de sumisión a los designios del Altísimo, y de altruismo, aprovechando la encarnación para transformarse para el bien mayor. 

* * *

OTRA VEZ FUI A BUSCAR A la familia Guzmán y los encontré en un viaje a Lisboa doce años después, cuando el bebé se había convertido en una hermosa jovencita. Sin embargo, mi mirada estaba cargada con la expresión de orgullo que se hinchó en la hermosa chica. La volví a ver a esa edad, después de un largo período en el que estuve en otros trabajos y estudios, urgido por el avance moral que tenía, ya que necesitaría aprovechar la oportunidad para apoyar a Leila. En una breve volición, entré en otra habitación suntuosa que don Carlos llamaba hogar, más aireada y luminosa, tal vez por la alta luz de la mañana. Era el palacio de Guzmán. Venía una vez más, por invitación de los protectores de la familia, bajo la dirección de la digna Louise de Guzmán.

Leila, ahora niña, ya tenía una mirada severa poco común en infantes, pero que reflejaba su riquísima y culta vida psíquica, junto con sus logros en el área de la mediumnidad. Se mostró al piano, mientras empinaba la nariz a lo alto, mostrando orgullo, tal vez inspirada. Un selecto grupo de amigos de su madre observaba a la pequeña artista, que jugaba con la altivez y seriedad de un adulto. Había aprendido, primero, con su propio padre, que también era pianista, luego con maestros de renombre de Lisboa y Madrid. La pieza elegida, de dificultad media, fue uno de los valses de Chopin, si no me equivoco, fue el Opus 70, nº 2, en F minor.

Ante el aplauso de los invitados, la joven noble devolvió una reverencia y finalmente se puso de pie. El vestido de muselina blanca se ajustaba maravillosamente a su pequeño cuerpo, realzando su tez pálida con encajes y brocados brillantes. El cabello modelado en rizos, ahora en dos tonos de castaño, como se habían oscurecido desde la última vez que la vimos cuando aun era un bebé.

Con la efusividad propia de los jóvenes prodigios, exclamó algo conmovida:

– ¡Oh! ¡No me aplaudan que el maestro es Chopin!

De todos era conocida la admiración de la pequeña pianista por el maestro polaco, fallecido en París hacía casi treinta años y que aun en aquellos días encantaba a todos con su arte romántico y sublime, suave e intenso, como debía ser su mente de genio musical.

Su madre le recomendó un poco de decoro con las otras niñas, ya que el día anterior tenía un poco de fiebre, pero Leila hizo caso omiso de las súplicas de su madre y recordó que su padre regresaría de un período de estudio en París esa tarde.

– Papá seguramente me curará.

A los sueños de don Carlos de inculcar el amor a los necesitados desde la infancia o incluirla en sus viajes filantrópicos, la madre de la niña siempre se opuso, preservando a su hija, en su forma de pensar, del contacto con la miseria y la enfermedad, la pobreza y el dolor, sumado a las abyectas adicciones a las que inadvertidamente se somete el ser humano. Esos ojos angelicales no podían ver tales aberraciones, ni el corazoncito puro soportaría vivir con las más bajas expresiones del hombre.

Sin embargo, a los llamados de su padre que llamaban incesantemente por Leila, la Condesa de Guzmán siempre respondía que había que esperar el momento oportuno, cuando la niña floreciera en la joven servicial y que, para ello, se sugerían valores morales en su exquisita educación. ¿Entonces no hablaba francés con fluidez? ¿No tocaba el piano con dedicación? ¿No se comportó como una verdadera Princesa entre los invitados? Poco a poco, también, los nobles valores como el altruismo y la filantropía, tan queridos por el señor Conde, se irían convirtiendo en pequeñas acciones para los desventurados, como las limosnas arrojadas a los mendigos. Sí, más tarde tendría el potencial para volverse caritativa y los recursos no le faltarían. Solo restaba, por ahora, dar tiempo al tiempo hasta que la madurez y la educación que había tenido inspiraran sus acciones.

Don Carlos calló a las súplicas de su corazón materno, pero no quiso que la hija simplemente arrojara monedas a los pobres y, sí, comprometerse con la filantropía. A su vez, no podía tratar a su querida Leila con los rigores que requería una educación moral, cediendo siempre a los caprichos de su hija. Su bondadoso corazón la recordó en las revelaciones que tuvo sobre su anterior encarnación, cuando una vez fue una bailarina gitana que había muerto de tisis6.


	(6) Referencia al cuento “Nina”, de la obra "Sublimación."



Tal vez por ello, o porque recordaba las características que en ella se acentuaban, la joven pianista creció un tanto mimada, como hija única de aquel acaudalado hogar, acostumbrada a la deferencia de todos los que se acercaban a su alegre vida.

Volviendo al rincón de la habitación, las muchachas estaban reunidas en una efusión feliz, riendo sin razón, con la facilidad que encuentra la juventud en ceder al pequeño placer de estar juntas y no tener aun grandes responsabilidades que las preocupen.

– Entonces, amiga Leila, ¿no has leído la obra maestra de nuestro Camilo, “Amor de Perdición”? Seguro que te gustará, porque tu espíritu dado a las aventuras introspectivas te aplaudirá sin reservas. Simón Botelho Tereza Albuquerque se aman, pero sus familias se odian...

La lucidez de Leila no se hizo esperar para cortar la narración que seguiría, sacando a relucir los detalles relevantes de la historia, que, dicho de antemano, terminaría por entorpecer el placer de la lectura.

– Si eso es lo que dices, ¿el señor Castelo Branco revive los dramas trágicos de Shakespeare? ¿Tenemos, en portugués, nuevos Romeo y Julieta?

La interlocutora se rio, ya que nunca había comparado las dos historias. De hecho, no era inaudito el tema romántico, familias que se odian y prohíben a los jóvenes reunirse, llevándolos a morir o matar en nombre del amor.

Los adolescentes comenzaron a reflexionar por unos minutos y como nos es fácil escudriñar el alma humana en estos momentos de íntima reflexión, entré en los pensamientos erróneos de Leila:

- “Qué noble sería dejar esta vida por un amor inaccesible y puro. Dejando a todos este mensaje de rebeldía, este mensaje de entrega, demostrando que el corazón apasionado es soberano y gobierna la mente con su sentimiento tan gigantesco y expresivo, que prefiere la muerte a la soledad, ante la imposibilidad de realizarlo. Elevados sentimientos de bienestar y cariño, quimeras y paseos, besos robados y pequeñas notas consagradas a uno y otro, en secreto, leídas apresuradamente a la tenue luz de una vela. ¡Los sueños de unión no se pueden deshacer por el descontento paterno!”

Una impresión seria de esa secuencia de razonamiento pasó a mi percepción. Asustado por el tema recurrente que alguna vez compartimos, o, mejor dicho, que yo la inspiré, en esa misma sucesión de argumentos, me alejé de la hermosa joven, dejándola con sus propias ensoñaciones de amor enfermizo, pero comprendí, ahora, cuánto se equivocó su corazón infantil y obstinado ante las perspectivas de aquel amor intrascendente, en nombre del cual se alzaron las banderas del romanticismo.

Me vino a la mente la inspiración de influir en ella, ciertamente, vigilantes protectores del espacio ayudaron y comencé a reflexionar a favor de Leila, a pesar de su firmeza de razonamiento. Traté de persuadirla diciéndole que el engaño del suicidio era el tema central de tales dramas que aun son ensalzados por la literatura mundial y que, en su momento, esto no era más que una nefasta moda que arrastraba a los soñadores a la muerte por amor. Con este acto de locura, olvidan que el Padre Celestial es el Señor de la vida y de la muerte, sus sabias leyes no se doblegan a los caprichos de corazones egoístas que creen amar, pero que, en verdad, quieren quedarse con el ser amado... El amor auténtico perdona y olvida todo, e incluso se preserva de todo dolor y no se destruye.

El suicidio siempre ha sido un grave error, un suicidio por amor, un señuelo del egoísmo romántico. Quien ama libera. ¿Acaso estas dos almas no tuvieron la prueba o la expiación de amarse a distancia, conservando el corazón el uno para el otro y el cuerpo vuelto a la caridad en nombre del amor?

Atrapado mientras tanto entre el cumplimiento del plan de reencarnación y el esfuerzo por frustrar este plan a través del intento de muerte, basado en la creencia en las secuelas, el suicida se aferra a la locura que practica durante años. Sin embargo, la misericordia divina no desampara a nadie y llega el momento del rescate de la locura, tras un tratamiento de recuperación, en que será necesario el regreso a un nuevo atuendo terrenal. Ningún crimen cometido contra la vida quedará impune, ni siquiera los cometidos por héroes románticos, porque sus pensamientos y actitudes, como personajes, se crean en la mente de un autor y esa es la responsabilidad que la conciencia le cobrará después.

Me alejé del grupo de chicas, que seguían discutiendo sobre protagonistas apasionados y sus motivos morbosos en nombre del amor equivocado, porque don Carlos acababa de llegar al recinto. Siendo recibido por la Condesa y por todos los invitados, buscó la mirada de su hija que se apartaba del grupo de muchachas para abrazar a su padre y, sin demora, quejarse de su malestar.

El señor Conde y su hija se confiaban detalles en el rincón opuesto al piano y pude distinguir el tono suave y lloroso con que la joven convenció a su querido progenitor de su estado. El cabello gris del caballero y su expresión seria de puro interés reflejaban su estado de ánimo: profundamente preocupado por lo que había sucedido, sin importar cuán común fuera. Observó con sus cansados ojos negros la belleza casi infantil que tenía delante y sonrió, algo conmovido, al darse cuenta que los síntomas ya habían remitido y que allí no había enfermedad, sino coquetería. Leila era el brillo de sus ojos, la razón de su vida, la corona de su existencia. Verla feliz y saludable era su ideal, compensarla por la dificultad que había enfrentado en su encarnación anterior estaba en el corazón de su comportamiento hacia ella.

Escuchó atentamente a su hija, preguntó de vez en cuando por algún detalle del síntoma descrito y, como médico, sondeó la disposición de Leila para poder recomendar los procedimientos.

– ¿Sentiste dolor, Leila? Dime dónde... - preguntó el noble preocupado.

– No papá, no me dolió nada, solo tenía mucho sueño – respondió la adolescente.

– ¿Y la fiebre que reportó tu madre?

– Sus exageraciones. Mamá me hizo acostarme: en la visión joven de la vida, acostarse durante el día era una pérdida de tiempo.

– Ahora no sientes nada, porque vi que te divertías en el piano.

– No más. 

Con cuidado, tocó la frente de su hija, como si le tomara la temperatura, pero en realidad ya sabía que no tenía nada. Mientras hacía esto, oré por ella.

Además de médico, don Carlos era un profundo conocedor del alma humana, estudioso de la filosofía oriental y admirador del maestro de Lyon, cuyas investigaciones estudiaba semanalmente, pues era aficionado a la filosofía y la ciencia. Interesado en un principio por la curación por magnetismo, terminó involucrándose en las manifestaciones de mesas giratorias con dedicación y, hoy, no despreció ese conocimiento en la curación de sus pacientes y de toda la familia.

Me retiré de la habitación en profunda meditación sobre la vida
















